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      Amy Fisher

      





    


    

      

    


    

      La Autora

    


    

      Amy Fisher es una autora alemana de bestsellers de novelas románticas eróticas, reconocida por sus historias sensuales, emocionalmente profundas y audaces. Es una escritora que “debe saber”, y sus palabras no solo despiertan los sentidos, sino que también tocan el corazón.

    


    

      

    


    

      Con un instinto infalible para los matices sutiles de la pasión, el deseo y la intimidad, la autora nacida en Múnich transporta a sus lectores a un mundo de fantasías prohibidas y encuentros intensos. Sus obras combinan un erotismo audaz con conexiones sinceras, iluminando las complejidades de las relaciones humanas, desde la seducción suave hasta los atrevidos límites de la dominación y la sumisión.

    


    

      Los libros de Amy Fisher son imprescindibles para quienes aprecian la literatura erótica con profundidad y autenticidad. Descubre más sobre su mundo de fantasías en

      

         kopfkino.vip

      

      .

    


    

      

    


    

      ¡Francés para Principiantes!

    


    

      “¡Nada de sexo suave!” Ella rió suavemente, de manera enigmática, mientras se quitaba las sandalias de tacón alto y, descalza, giraba sobre su propio eje. “¡Me gusta duro. Duro y cruel!” Llevaba un vestido de látex fino que terminaba dos palmos por encima de sus rodillas, abrazando su espléndido cuerpo de forma ajustada y excitante.

    


    

      

    


    

      “Puedes atarme y amordazarme para que no huya ni haga demasiado ruido…”

    


    

      Mi mano se deslizó bajo el dobladillo del vestido y no me sorprendió encontrar piel desnuda. Ella dejó escapar un suave gemido cuando mis dedos acariciaron su monte perfectamente afeitado. “¡Acuéstate!” Le di un suave empujón, haciendo que cayera a horcajadas sobre mi cama. “¡Estira los brazos!” Ella se contoneó sobre las sábanas mientras yo buscaba un par de esposas en mi cómoda. Mientras tanto, su pie izquierdo rozó su pantorrilla derecha, como si quisiera encenderme aún más con el juego de sus pies, la vista de sus esbeltas piernas y sus uñas pintadas de negro brillante. Pensé que se había ganado un pequeño “correctivo”. “¡Ay!”

    


    

      

    


    

      Ella hizo un mohín adorable cuando apreté las esposas más de lo necesario, y el frío acero atrapó sus muñecas con firmeza. “Tal como lo querías…” Gritó sobresaltada cuando agarré sus tobillos y tiré de ellos con fuerza hacia abajo, dejándola estirada por completo en la cama. Un tintineo metálico, y también sus pies, que había arrastrado hasta el pie de la cama, quedaron firmemente asegurados. “Muy bien, mi palomita…” Subí el fino látex, que de todos modos revelaba más de lo que ocultaba, hasta dejar su triángulo de placer completamente expuesto. “…¡Creo que un poco de enfriamiento te vendrá bien!” Abrió los ojos de par en par cuando le mostré el consolador de acero inoxidable. “¡Tú, A…!”

    


    

      

    


    

      Su bajo vientre comenzó a temblar. Evidentemente, no había tomado mi advertencia al pie de la letra y no esperaba que hubiera “temperado” el duro objeto de placer en el refrigerador. “¡Mhmmm!” Se arqueó mientras yo le tapaba la boca con una mano y con la otra mantenía en su lugar al intruso, que comenzaba a surtir efecto. “¡Oh, mierda…” Observé las reacciones de su cuerpo y, justo antes de su clímax, retiré el consolador de su cavidad vibrante con un tirón enérgico. “¡Abre la boca!”
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